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La Santísima Tr inidad 
    

Mateo 28:16-20 

Los discípulos de Jesús fueron a Galilea, a donde Jesús les 
había indicado que fueran. Es all í donde ellos se 
encontrarían con Él, para que dar las últimas instrucciones 
de cómo seguir su ministerio de la predicación sobre la 
Buena Noticia de la venida del Reino de Dios con Jesús. 
Recordemos que Jesús ha resucitado y se ha presentado ya 
a varios discípulos y discípulas demostrando su gran poder, ahora también por sobre la 
muerte. Durante su ministerio, Jesús enseñó, caminó, hizo milagros, sanó y convivió con 
la gente de su época. Todas estas cosas serían eventos que los cristianos también podrían 
hacer si tienen fe. Si leemos el l ibro de los Hechos, veremos cómo los apóstoles también 
pudieron predicar, enseñar, curar enfermos y convivir en comunidad, tratando de cumpli r 
la voluntad de Dios en la tierra. 
Jesús quiere ahora, darle las últimas instrucciones a sus discípulos, quizás las más 
importantes: “hacer que todos los pueblos se hagan discípulos de Jesús bautizándolos en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a cumplir todo lo que él 
les ha mandado” . Difícil tarea, más aún porque ellos son enviados a hacerlo, y no a 
esperar a que la gente venga hacia ellos. El domingo pasado, en Pentecostés, vimos cómo 
la gente que estaba reunida en Jerusalén para celebrar las fiestas fue hacia ellos para 
escuchar la predicación del Evangelio, luego de la venida estruendosa del Espíritu Santo 
sobre los apóstoles. Ahora, ellos son enviados a ir y predicar; a ir y bautizar; a ir y 
enseñar… ya no se pueden quedar escondidos, ni tampoco pueden esperar más 
indicaciones. Ha llegado el momento de comenzar la gran evangelización, es el comienzo 
de la Iglesia Cristiana y de la comunión de los santos, todos bautizados en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Volviendo a nuestro texto, leyéndolo con detenimiento, vemos que cuando los discípulos 
ven a Jesús en Gali lea, tienen distintas reacciones. Todos se postraron delante de Él, sin 
embargo, algunos todavía dudaron. Esta acción nos demuestra que los discípulos siguen 
siendo “humanos” , es decir, que tienen los mismos problemas que tenemos hoy. Nosotros 
también dudamos, si bien alabamos a Jesús y nos congregamos en el nombre de la 
Trinidad, siempre hay momentos en nuestras vidas en los cuales dudamos. Pero ante esta 
duda –que Jesús sabe que existe– se nos da una Palabra de esperanza y confianza en Dios. 
Ante nuestras dudas, Dios no responde con más dudas o con castigos, sino demostrando 
que Él siempre cumple sus promesas, que siempre se hará su voluntad en el mundo, y que 
nos ama, a pesar de nuestra falta de fe y nuestros pecados. Pues ante esta duda, Jesús les 
dice a sus discípulos que ha recibido todo el poder en el cielo y en la tierra. ¿Han visto 

que muchos de nuestros cultos, luego del Saludo Apostólico (En el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén.), viene la siguiente frase? –Nuestra ayuda está en el 
nombre del Señor, que hizo los cielos y la tierra- El comienzo de nuestros cultos 
dominicales invoca, primero que nada, la razón por la cual estamos reunidos: Dios Trino; 
y en segundo lugar, nos da la seguridad que en Dios encontramos ayuda y socorro ante las 
tribulaciones y problemas de nuestra vida. Al escuchar esa afirmación, cada cristiano/a 
siente la presencia de Dios en su vida y el acontecer diario. Asimismo, Jesús les da la 
tranquili dad a sus discípulos de que Él es Dios y que, por ende, tiene todo el poder en el 
cielo y en la tierra. Dios es la razón de nuestro vivir y debe ser la razón y fundamento 
último de nuestro hablar y actuar. Con esto, somos enviados a anunciar la Buena Noticia 
de la resurrección y vida eterna a todo el mundo, para que sean muchos quienes obtengan 
la fe de Dios al escucharla. Cada uno de nosotros recibió su fe en el Dios Trino en el 
Bautismo y fue afirmando esa fe a lo largo de su vida, gracias a la enseñanza que hemos 
recibido. Así tratamos diariamente de cumplir con esas enseñanzas, amando a nuestros 
prójimos y confiando en Dios. Dios es el Dios del pueblo, el Dios de la comunidad, y en 
Sí mismo, es una comunidad, la comunidad del Padre, del Hijo y del Espíritu, todos 
juntos son Dios. Así fue al principio, y así será por siempre. Dios estuvo con nuestros 
padres antes, ahora está con nosotros y también estará con nuestros hijos. Jesús confirma 
esta presencia de Dios en el mundo a sus discípulos, dándoles la seguridad que Él mismo, 
a través del Espíritu Santo, estará siempre presente en su predicación y en su actuar. No 
perdamos esta tradición y continuemos esta misión que Jesús nos dio. Compartamos 
nuestra alegría de ser cristianos con otros, para que seamos muchos, los que conformemos 
la gran comunidad de fieles que se reúne en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo; nuestro Dios que está siempre presente colmándonos de bendiciones. 

        
Actividad suger ida 
Materiales:  
La red que se hizo como resultado de la actividad del domingo pasado, de Pentecostés 
(ver La Página Semanal Nº 84, actividad sugerida “Unidos por lazos de fe” ) 
En base a la actividad del domingo pasado, podemos tomar la red que hicimos y tratar 
de desarmarla. ¿Se puede? ¿Cuántas personas necesitamos para desarmar la red? ¿La 
misma cantidad que para armarla? ¿Es fácil o difícil? ¿Qué nos pasa cuando la 
desarmamos? ¿Fue lindo o no? La idea es que entre todos podamos ver qué tan firme es 
nuestra comunidad, nuestra proclamación del Evangelio, nuestros lazos de fe. ¿Somos 
capaces de mantenerlos? ¿Somos capaces de enfrentar adversidades por la fe? Es 
interesante compartir los sentimientos y pensamientos de los chicos y chicas acerca de 
estos temas. Y que puedan analizar entre todos, qué pasaría si es que los lazos hubieran 
estado atados con más hilo o con más fuerza, si hubieran sido hilos más finos, etc.  
Tenemos que recordar que el Espíritu Santo nos ayuda a mantener nuestros lazos de fe 
atados, y lo importante que es dejarlo entrar a nuestros corazones y nuestras 
congregaciones, para así servir a Cristo y propagar su Buena Nueva, tal como Él lo 
mandó. 



 

 
CARTA A LOS HEBREOS 

Esta carta est� dirigida a, como su nombre lo indica, los hebreos que ya 
hab�an sido evangelizados, y ten�an la necesidad de unas palabras de 
exhortaci� n, porque su fe estaba en peligro. Despu� s del entusiasmo 
caracter�stico que prosigue a la conversi�n , se hab�an dejado arrastrar por 
la fatiga y el desaliento, lo cual se reflejaba en la poca asistencia a las 
asambleas y en el pobre nivel de su formaci�n cristiana. Adem� s, estaban 
siendo perseguidos. 

Se considera que esta carta es m� s bien un serm�n li t� rgico, por su 
estructura y las palabras que usa. Comiena con una solemne declaraci� n de 
la supremac�a absoluta del Hijo por medio del cual Dios pronunci� su 
palabra final (Heb. 1:1-4), lo cual es como el comienzo de un serm�n . 

El autor exhorta a los cristianos a seguir el camino que conduce desde este 
mundo al mundo celestial, a trav� s de Jesucristo, quien con su muerte sell� 
la Nueva Alianza entre Dios y los seres humanos. Todo parece indicar que 
el autor es el ap� stol Pablo, en cuanto al pensamiento, pero que fue escrita 
por mano de otra persona, por el estilo, el vocabulario y la manera de 
interpretar el Antiguo Testamento. 

La Carta a los Hebreos puede ser una ayuda importante, como exhortaci� n 
a nosotros, as� como lo fue para los cristianos de esa �poca, si nos 
encontramos en la situaci�n de los hebreos de entonces, un poco perdidos 
y necesitados de esas palabras que nos motivan para volver al camino de la 
fe. 
 
“ La fe es la garantía de los bienes que se esperan, la plena certeza de las 

realidades que no se ven.” (Hebreos 11:1b). 
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